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Introducción


Despertar el misterio


COMO CIENTÍFICO Y COMO ESCRITOR suelo preocuparme de buscar el modo de cómo presentar a mis lectores conceptos nuevos, especulativos e interesantes sin dejar de ser fiel a mi profesión de científico. Parece ser que de los científicos que escriben libros se espera que no transgredan ciertos límites de la respetabilidad; no deben apartarse demasiado del dogma establecido, tal como lo conciben sus colegas porque, si lo hacen, serán rechazados como excéntricos o chiflados


Pero ahora que entramos en un nuevo milenio, entramos también en toda una nueva manera de existir en el mundo. La computadora moderna, el advenimiento de las computadoras cuánticas, los grandes avances en biología, los viajes por todo el mundo a gran velocidad y las comunicaciones casi instantáneas han abierto grandes campos de conocimiento humano. Las personas de las diversas disciplinas científicas, religiosas y filosóficas han empezado a tender puentes entre la ciencia, la espiritualidad, el chamanismo, las antiguas prácticas alquímicas, la metafísica y el funcionamiento del cuerpo humano, además de otros terrenos. De hecho, se están tendiendo tantos puentes que nos resulta difícil determinar qué es exactamente lo que debemos creer. ¿Debemos leer y aceptar únicamente lo que nos dicen los científicos con carné? Quizá no debamos aceptar más palabras que las de los ganadores de premios prestigiosos, como el Nobel, el Pulitzer y otros semejantes. Sin embargo, nuestro buen sentido nos dice que si hacemos tal cosa acabaremos mal, pues es frecuente que esos escritores no superen al común de las personas a la hora de hacer conjeturas imaginativas o especulativas. Y lo que es peor: a veces, hasta las mentes más despiertas se vuelven demasiado conservadoras o demasiado cargadas de prejuicios.


Si bien no estoy diciendo que debamos despreciar los intentos de las «grandes mentes» de explicar sus ideas a un público deseoso de entenderlas, sí digo que hay mucho espacio para las especulaciones buenas e inspiradas por parte de escritores científicos, como lo soy yo, que al explicar el funcionamiento de la ciencia presentamos también nuestra visión intrépida de lo por venir…, aunque esta visión nos lleve más allá de los límites aceptados, sobre todo si esta visión nos ofrece alguna base para la esperanza y la inspiración.


En el presente libro, especulativo e imaginativo, intento llegar más allá de donde había llegado antes, proponiendo ideas nuevas basadas en puntos de vista antiguos. Los primeros que extrajeron las semillas de estas ideas fueron los antiguos alquimistas, al intentar encontrar un sentido al mundo, alterarlo y descubrir sus secretos mágicos. Hoy día, la forma moderna de estas mismas ideas surgen a partir de la física cuántica, la neurobiología y la teoría de la información. Son conceptos que tratan de los seres humanos, de sus cuerpos y mentes, y de sus intentos de controlar sus entornos, modificarlos y afrontarlos, ya se extiendan estos entornos hasta una galaxia lejana o ya estén tan próximos a ellos como sus propios corazones y cerebros. El objetivo de los científicos modernos reproduce el de los antiguos alquimistas.


La antigua alquimia


Según antiguas leyendas conservadas por maestros destacados del judaísmo, el ángel que custodiaba las puertas del Edén enseñó a Adán los secretos de la Cábala y los de la alquimia. De hecho, los principios básicos de la alquimia, del hermetismo, de los rosacruces y de la masonería están entretejidos inseparablemente con las teorías del cabalismo1. Y todos ellos tenían un fin común: la transformación de lo bajo o vulgar en puro o extraordinario. O dicho de manera más sencilla, transformar la mente en materia


El cabalismo ejerció gran influencia sobre el pensamiento medieval, tanto cristiano como judío. Enseñaba que dentro de los textos sagrados se encerraba una doctrina oculta que era la clave de esos textos. No obstante, el cabalismo sencillo de los primeros siglos de la era cristiana fue evolucionando hasta convertirse en un sistema teológico complejo, tan complicado que resultaba prácticamente imposible comprender sus dogmas2. Es posible que la alquimia y el cabalismo se escindieran en este período. Lo cierto es que si buscamos los inicios de la alquimia podemos remontarnos hasta los antiguos egipcios, para los cuales ésta era la ciencia principal. También los caldeos, los fenicios y los babilonios estaban familiarizados con los principios de la alquimia, así como otros muchos pueblos orientales. Se practicó en la antigua Grecia y en Roma, y durante la Edad Media fue ciencia y religión, además de filosofía. Los alquimistas, a los que se consideraba rebeldes contra la religión de su época, ocultaban sus enseñanzas filosóficas bajo la alegoría de la elaboración de oro. De este modo podían practicar su arte y seguir su camino sin recibir más que burlas, en vez de sufrir persecuciones o la muerte.


La mayoría de los diccionarios de consulta populares modernos despachan el tema de la alquimia calificándola de precursora inmadura, empírica y especulativa de la química, que tenía como objetivo la transmutación de los metales bajos en oro. Pero si bien es cierto que la química surgió a partir de la alquimia, en realidad estas dos escuelas de pensamiento no tuvieron nunca gran cosa en común. Mientras que la química se ocupa de fenómenos verificables científicamente y objetivos, la doctrina misteriosa de la alquimia corresponde a un orden de la realidad oculto, subjetivo, abstracto y más elevado. Esta realidad constituye la base de todas las verdades y de toda espiritualidad. Percibir y discernir esta realidad era, y es, la meta de todos los alquimistas. Llamaban a esta meta magnum opus («gran obra): el discernimiento absoluto. Veían en ella la belleza de las bellezas, el amor de los amores y lo más alto entre lo alto. Para presenciarla, era preciso alterar radicalmente la consciencia y transmutarla, desde un nivel de percepción cotidiana (semejante al plomo) hasta un nivel sutil de percepción superior (semejante al oro), de modo que todo objeto se percibiera en su forma perfecta arquetípica, lo santo entre los santos.


Este proceso de transmutación, el magnum opus, es una realización material y espiritual al mismo tiempo. Este hecho suele pasarse por alto. Algunos comentaristas aseguran que la alquimia es una disciplina plenamente espiritual, mientras que a otros, al parecer, sólo les interesa descubrir si se llegó a transmutar oro verdaderamente y quién lo consiguió. Ambas actitudes conducen a error. Es esencial tener presente que existen correspondencias precisas, fundamentales para el pensamiento alquímico, entre lo visible y lo invisible, entre lo que hay arriba y lo que hay abajo, entre la materia y el espíritu, entre los planetas y los metales.


Eliphas Levi escribió, en su libro Dogma y ritual de la alta magia:




La gran obra es, por encima de todas las cosas, la creación del hombre por sí mismo; es decir, la conquista plena y entera de sus facultades y de su futuro; es, especialmente, la emancipación perfecta de su voluntad, que le asegura […] el dominio pleno del agente mágico universal. Este agente, que los antiguos filósofos ocultaban bajo el nombre de primera materia, determina las formas de la sustancia modificable, y por medio de ella podemos llegar verdaderamente a la transmutación de los metales y a la panacea universal3.





Los procesos de «la creación del hombre por sí mismo» comienzan con una imagen primaria o arquetípica de ese hombre. La creación de esta imagen requiere una cierta labor. A mí me parece que debemos usar, para ello, ciertas herramientas simbólicas. He descubierto que las letras del alefato hebreo son las herramientas justas para ello. Cris Monnastre explica, en su introducción a la quinta edición de La aurora dorada, de Israel Regardie:




Yo recomendaría […] empezar por la tarea de aprenderse de memoria el alefato hebreo. Dentro de este sistema, el alefato hebreo no tiene ninguna connotación religiosa ni sectaria. Sus letras se consideran símbolos «genéricos» y «sagrados» (poderosas puertas de acceso al mundo interior), y no se asocian a ningún dogma ni a ninguna organización religiosa esotérica4.





Tradicionalmente, los místicos fueron los primeros que vieron en estas letras hebreas, en estas puertas simbólicas, un código universal, y emprendieron la labor de captar por completo su significado. Su meta era crear la imagen del ser humano primigenio, y para ello tenían que dejar que los símbolos cobraran vida y se conectaran dentro de ellos, aportando nuevas visiones de la existencia espiritual y material. Si lo conseguían, se convertirían en seres humanos plenamente realizados


Esta realización procede directamente del texto bíblico que afirma que el hombre y la mujer fueron creados a imagen y semejanza de Dios. Por tanto, en el ser humano debe existir vida divina, y esta existencia divina debe aparecer y realizarse en cada una de las partes del ser humano. El místico plenamente realizado se convierte entonces en la imagen de Dios, el Adán Kadmón ([image: ]). Según los místicos, toda vida humana tiene su origen en este Adán.


Durante su larga historia, el cabalismo ha intentado vincular entre sí dos mundos o dos etapas del desarrollo humano. El primero de estos mundos es la mitología primitiva y el segundo es la revelación espiritual5. Es un error grave intentar alcanzar la iluminación espiritual sin discernir el mundo mitológico que tenemos dentro de nosotros. Las personas que lo intentan suelen encontrarse «librando batallas al demonio» o «temiendo el mal». Carl Jung llamaba a esta evitación de lo mitológico «la sombra». La escuela cabalística de Isaac Luria, del siglo XVI, con sede en Safed (en el actual Israel), subrayaba claramente este aspecto. Según Isaac Luria, la creación comenzó cuando Dios se retiró en Sí mismo, en un bucle autorreferente imposible de imaginar6. De esta retirada emanó y fluyó una luz divina en el primer espacio que había existido jamás. Nuestro propio espacio tridimensional fue un desarrollo posterior de este espacio primigenio. Y el Adán Kadmón (el primer ser) salió de esta luz. De sus ojos, de su boca, de su nariz y de sus oídos emanaba una luz primigenia ilimitada. De una manera que constituye un gran misterio abrumador, surgieron entonces de la nada unos recipientes especiales que recogieron esta luz primigenia. Estos recipientes eran materia primigenia o seminal. Pero los recipientes de materia primigenia se rompieron y el caos quedó liberado. A partir de éste, en última instancia, cayó al espacio-tiempo el hombre como una especie de proyección mental del Adán Kadmón.


Crear una nueva visión a partir de la ciencia y del espíritu


Y, por consiguiente, los misterios persisten en la actualidad. Con todo lo listos que somos en el mundo moderno, al parecer no somos capaces de traspasar el velo que separa lo que se ve de lo que no se ve si no es comprometiéndonos de la manera que indicaron los antiguos: por medio de los misterios. Las preguntas son tan vívidas en la actualidad como lo eran para las mentes antiguas que las pensaron. ¿Qué somos? ¿Qué es la inteligencia? ¿Cuál es nuestro origen? ¿Cuál es el sentido de la vida? Seguimos buscando las herramientas de nuestra transformación personal. Nuestros estantes están repletos de libros de autoayuda. E incluso teniendo cubiertas nuestras necesidades materiales, muchos nos sentimos perdidos y sin esperanza, sentimos que nos abrimos camino con un vacío en nuestros corazones por un universo testificado objetivamente.


¿Dieron respuesta a estas preguntas los antiguos? Y ¿quiénes somos nosotros para decir que no? ¿Somos capaces siquiera de comprender con nuestras mentes modernas, orientadas a la ciencia «objetiva», los descubrimientos de los antiguos alquimistas, o su sabiduría, aun teniéndola delante de nuestras narices? El físico Wolfgang Pauli afirmó en cierta ocasión que los científicos del siglo XVII habían ido demasiado lejos cuando habían pretendido hacer que todo fuera comprensible estrictamente como ciencia objetiva. Se perdió mucho cuando se privó de terreno firme a la visión subjetiva. De manera muy semejante a lo que hacen los diccionarios modernos cuando tratan a la alquimia como una simple sombra de la química que había de venir más tarde, la ciencia moderna ha intentado hacer del estudio de lo subjetivo un mero reflejo de la ciencia objetiva y reducible de la materia. Algunos de nosotros, entre ellos muchos científicos, no estamos de acuerdo con el nuevo materialismo objetivo. Como los alquimistas, nuestros predecesores, tenemos el convencimiento íntimo de que existe algo más rico que el materialismo que es responsable del universo.


Entonces, ¿podemos pasar tras el velo nosotros, los del mundo moderno? En el presente libro afirmo que sí podemos. Afirmo que, armados del conocimiento antiguo y de la visión moderna que nos aporta la física actual, sobre todo la física cuántica, podemos redescubrir lo que quizá supieran los antiguos. Sólo nos hacen falta algunos conceptos básicos, una forma nueva de ver la manera antigua. Yo he asignado un nombre a estas nuevas maneras de ver: las llamo la nueva alquimia. Así pues, quizá podamos llamarnos a nosotros mismos neoalquimistas.


Pueden considerarme a mí un neoalquimista, sin dudarlo. De hecho, me siento en absoluta consonancia con mis predecesores antiguos. Pasando revista a mis recuerdos, me vienen a la memoria muchas evocaciones de este interés. Me doy cuenta de que siempre me han interesado la magia y la transformación.


Recuerdo un día concreto en que yo estaba jugando en el rellano de la escalera del edificio de pisos donde vivía. Yo tenía apenas ocho años. Me puse a contemplar las escaleras de bajada, y me pregunté si sería capaz de bajar volando sobre los diecinueve o veinte escalones que descendían hasta la planta baja, desde el primer piso, donde vivía yo. Sin pensármelo, bajé deslizándome por las escaleras, apenas tocando con los pies el borde de cada escalón. Llegué a la planta baja en un instante, y no me había deslizado por la barandilla ni había apoyado el pie en ningún escalón.


Cuando tuve más edad y recordaba lo que había hecho aquel día, comprendía que era imposible. Sencillamente, mis pies eran demasiado pequeños para llegar del borde de un escalón al siguiente sin que yo me cayera de bruces. ¿Había sido un simple sueño de superpoderes, o era verdad que había bajado deslizándome por esos escalones?


Durante mis años de juventud conservé el interés por la magia y por la fantasía. Este interés me condujo a concebir el mundo de manera un poco diferente a los demás. Me llevó hasta la física cuántica y, con el tiempo, a escribir este libro.


No estoy solo, ni mucho menos. Quisiera que el lector se hiciera cargo de que hoy día, igual que hace miles de años, hay muchas personas que se esfuerzan (a solas o en grupo) por descubrir la solución mágica, arcana, del enigma del universo. Buscan un orden de realidad oculto, abstracto y superior que incluiría lo subjetivo con tanta claridad como incluye lo objetivo.


Este libro y la historia de ti


En la presente obra vamos a explorar cómo entra la mente en el cuerpo a los niveles celular, molecular y neuromolecular, y cómo se queda atrapada creyéndose casi (aunque no del todo) que ella es el cuerpo. La realidad que la mente percibe vagamente que está más allá del cuerpo ofrecerá una nueva noción de cómo funcionan la mente y el cuerpo como elementos en un laboratorio alquímico. El laboratorio alquímico, a diferencia de cualquier otro que puedas haber conocido, aparece de manera muy natural en el mundo de nuestros sueños y de nuestros pensamientos preconscientes. En este laboratorio aprenderemos a desarrollar una frontera mágica, pero siempre móvil, llamada real/imaginal, que divide nuestra mente-cuerpo en «yoes» separados, en «yoes» que parecen ser imágenes corporales en un mundo real que las rodea


Después, aprenderemos a realizar experimentos en la frontera del reino real/imaginal. Los resultados de estos experimentos nos aportarán nueva información y nuevas posibilidades de transformación. Veremos cómo entra esta información en nuestros sueños y, lo que quizá sea más importante, en nuestros pensamientos en estado de vigilia. Y esto nos conducirá a una nueva visión de la vida y del tiempo. Veremos cómo nuestros cerebros funcionan como máquinas del tiempo que se adentran, en el futuro, para obtener información y, en el pasado, para confirmar la validez de esos datos. Veremos cómo surge el significado a partir de esta transferencia de información futuro-presente-pasado-presente, y el modo en que este significado modifica y cambia lo que creemos y lo que conocemos como manifestación física en el mundo, tanto personal como globalmente. Y, por último, completaremos nuestro viaje con una nueva visión de la mente, el cuerpo, el espíritu y el alma, y con un nuevo entendimiento alquímico de cómo las fuerzas del propósito, de la creación y de la transformación que están dentro de cada uno de nosotros pueden potenciar el sentido de la vida cotidiana al ser usadas de manera consciente.


En resumen: lo que pretendo con este libro es mostrarte, lector, que dentro de tu propia mente y cuerpo se encuentra un relato majestuoso, lleno de dramatismo, patetismo, humor, inteligencia, fantasía y hechos reales. Se trata, ni más ni menos, que del relato de la historia de todo el universo, y concretamente su propia creación, transformación y propósito último. Y si bien en la mayoría de los relatos debe haber un oyente y un narrador distintos entre sí, en tu relato el oyente y el narrador son uno mismo. Verás aquí que el modo en que te cuentas un relato a ti mismo (un relato en el que figuras tú) indica en realidad que sin ti no existiría un universo. Y veremos cómo este relato llamado tú se despliega en un panorama de la vida, en lo que es, literalmente, un tú-niverso, y nuestro objetivo último es comprender la transmutación sagrada de la mente en materia.


Una observación sobre los encabezamientos de los capítulos


He encabezado cada capítulo con el símbolo de una letra hebrea debido a su significado simbólico, como ya he explicado. Creo que el significado sagrado de cada letra enriquecerá nuestra comprensión del contenido del capítulo correspondiente, además de nuestra comprensión general de la nueva alquimia en sí misma. En resumen:


[image: ] alef: el principio imposible de la vida-muerte, el vacío del que emana todo7.


[image: ] bet: el recipiente primero o primordial, el primer acto que distingue una cosa de otra.


[image: ] guimel: el movimiento primero o primordial, un espasmo seminal o salto discontinuo.


[image: ] dalet: una puerta y una resistencia al paso o al movimiento, la primera resistencia o propiedad de la inercia8.


[image: ] he: la primera forma de vida.


[image: ] vav: fertilidad sin fin, o la capacidad de clonarse sin fin.


[image: ] zain: la primera posibilidad, el concepto de que pueden surgir posibilidades.


[image: ] jet: una reunión o puesta en común de estas posibilidades.


[image: ] tat: la primera estructura real que surge de dicha reunión.


Los símbolos del alefato hebreo son veintisiete en total. (Los veintidós primeros símbolos constituyen las letras del alefato; los otros cinco son formas alternativas de algunas letras que se utilizan a final de palabra.) Se disponen en tres filas de nueve letras cada una, de manera que la fila superior contiene las nueve primeras letras. Se considera que las otras dos filas son proyecciones de estas nueve primeras y, por consiguiente, tienen significados similares. La diferencia de nivel depende de la evolución del símbolo. Así, el alef del espíritu libre [image: ] evoluciona hasta el yod (’) del espíritu atrapado o existencia y, al nivel siguiente, al qof [image: ], el alef cósmico donde se produce la reconciliación del espíritu con su ser atrapado.


Y vemos así que el Adán Kadmón, [image: ], tiene un significado simbólico en hebreo. Si leemos su nombre en el sentido de la escritura hebrea, de derecha a izquierda, las letras son: alef-dalet-mem (Adam, «Adán»), qof-dalet-mem-vav-nun (Kadmon). En resumen, el alef se encuentra con una resistencia (dalet y mem) y transforma finalmente en posibilidades cósmicas esta resistencia de la consciencia. La resolución de esto es la fusión del principio imposible de la vida-muerte con su destino cósmico, saltándose de un brinco cuántico la resistencia y la resistencia existencial de la consciencia en una fertilización sin fin de seres humanos iluminados cósmicamente. Así, la realización plena del Adán Kadmón proviene de la transformación sagrada de la mente en materia.


Y una observación breve sobre los capítulos


Cada capítulo de este libro contiene un pensamiento determinado acerca del proceso general de la transformación de la mente en materia. Como ya sabían los antiguos místicos, estos textos son difíciles de entender, y lo más probable es que nos resulten más difíciles todavía a nosotros que, como cultura, estamos empapados de los esquemas mentales de la ciencia «objetiva». Así pues, lector, espero que te tomes el tiempo necesario para leer y repasar los capítulos que te parezcan más difíciles. Tengo la esperanza de que este proceso de repetición te conducirá hasta el entendimiento de la transformación de la ciencia y del espíritu de la mente en materia. Y lo que es más importante: creo que cuando dejes atrás la seguridad de tus creencias antiguas y aceptadas, empezarás a verte a ti mismo y a ver la historia de tu vida desde una nueva perspectiva.




alef


[image: ]


Alef representa la energía suprema: sutil, viva, pero
sin insistir en sí misma en el mundo del
espacio-tiempo que conocemos, pues es imaginal.
Es la energía primigenia que está en todo; y todo lo
que conocemos está en alef.


Alef es indefinible, no se puede atribuir definición
ni límites. Se mueve a velocidad infinita y, por tanto,
se evade del tiempo. Es la consciencia primigenia
desconocida por sí misma. Su acción en lo temporal
es explosiva y discontinua.







Capítulo 1


El vacío: el principio imposible de vida/muerte




Pues he aquí que el reino de los cielos está en medio de vosotros.


Lucas 17, 21





LA IDEA PRINCIPAL DE LA NUEVA ALQUIMIA, el cordel que liga todas las ideas que presentamos aquí, se encuentra en el concepto de la unidad: la gran inseparabilidad de las cosas. Tomado literalmente, esto significa, como veremos, que los conceptos mismos de un cielo aparte de la Tierra, de una mente aparte del cuerpo, de un libre albedrío aparte del determinismo, de una vida aparte de la muerte, y de hecho toda dualidad, toda pareja de opuestos en la que proponemos un adentro y un afuera, una frontera, una nación, una isla, una membrana, una distinción; todo eso y más, no son datos primarios.


Sin embargo, nos esforzamos inconscientemente por guardar enterrado este secreto dentro de nosotros. Trabajamos sin darnos cuenta por mantener el statu quo. Dicho de otro modo, optamos inconscientemente por vivir sujetos a la ilusión de que todo es tal como lo vemos. Ésta no sólo es una verdad fundamental para ti y para mí, sino que es el secreto profundo de la existencia del universo: esconderse del propio yo esencial. Es el gran truco de Dios, y si funciona es sólo porque nosotros accedemos a creernos el truco. Si somos capaces de dejar de creerlo durante un minuto, durante un segundo, aunque sea durante un milisegundo, y de permitir que nuestra consciencia advierta que nos hemos detenido, nos daremos cuenta del truco.


En algún momento de nuestras vidas, de alguna manera, en alguna parte, por un solo instante, se desvela el gran misterio. Dios, el mago, levanta el telón, nos enseña ligeramente el truco y nosotros captamos un atisbo de la ilusión. Pero no gritamos: «¡Caramba!». El local no se llena de exclamaciones de asombro. Algo se vuelve distinguible de la nada en un solo acto creativo, pero nos engañamos a nosotros mismos para no ver. Y así sigue la cosa. El aire no se llena de aplausos. Nos quedamos sentados contemplando el espectáculo, liberamos un suspiro de alivio y nos decimos inconscientemente: «Esto no lo entenderemos nunca, más nos vale aceptarlo sin más».


En realidad, todas las distinciones surgen de tales actos. Y la mayoría de nosotros solemos mantenernos inconscientes y aferrarnos a la ilusión hasta el último nanosegundo de nuestra existencia. Contemplamos la frontera que separa el mar y la tierra, que separa el aire, la tierra y el agua. Contemplamos la corteza efervescente de arena, agua y aire, y recordamos las distinciones. Y del mismo modo, vivimos nuestras vidas con la idea tranquilizadora de que existe una membrana invisible que nos separa a nosotros de ese mundo que está «allí fuera»; de que «aquí dentro», en nuestras mentes, en nuestros mundos interiores de la imaginación, estamos solos y a salvo. Ninguna persona o cosa puede entrometerse de ninguna manera en nuestros mundos mentales individuales. Todos los sentidos de nuestros cuerpos nos dicen constantemente que esto es la verdad, que cada uno de nosotros está solo. No tenemos en cuenta ninguna información, ningún pensamiento, ninguna percepción, ningún relato de imaginación, ningún relato de otra persona que se oponga a nuestra presentación sensorial de los mundos separados del «allí fuera» y del «aquí dentro». Miramos con escepticismo a las personas que nos dicen otra cosa, y lo más probable es que las tachemos de necios errados o incluso de locos.


Actualmente, muchos de nosotros, atrapados en este dilema entre la ilusión y la realidad, quisiéramos creer que la separación es una ilusión. ¡En tal caso, tenemos suerte!


Lo que sabían los alquimistas


Las distinciones no son reales. Son los susurros pasajeros de una realidad potencial que todo lo alcanza, sutil y no expresiva. El mundo no está hecho de tareas separadas. La mente no está separada de la materia. Y tú no estás separado de ningún otro ser, animal, vegetal, vivo, muerto, o que sea aparentemente materia inanimada. El reino de los cielos y la isla del infierno se encuentran dentro de ti. Todo lo que has querido saber siempre se encuentra dentro de ti. Se encuentra dentro de ti una vasta potencialidad que se incita a sí mismo a levantarse y a convertirse en algo. Dentro de ti, como una serpiente enroscada que espera levantarse de tus sombras más profundas, se encuentra todo momento creativo que existe, que ha existido y que existirá.


Pero la marea acaba por bajar, como la del mar que baña las costas. El agua vuelve al mar. La orilla se hace valer. Todas las distinciones desaparecen tarde o temprano. Ninguna frontera perdura para siempre. Nada perdura. Todo vuelve al gran mar de la unidad. La vida, la muerte y todas las pautas se mueven de manera vibrátil. Puedes concebir esto como el principio imposible de vida/muerte.
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